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Morón cumple 120 años con el título de “Ciudad” 

 

El Rey (q.D.g.) y en su nombre la Reina Regente 

del Reino, se ha dignado expedir por este ministerio 

 el Real Decreto siguiente: “Queriendo dar una 

prueba de Real aprecio a la Villa de Morón de 

la Frontera, provincia de Sevilla y por el aumento 

de población y progreso de su industria y comercio,  

en nombre de mi augusto hijo el Rey Alfonso XIII 

y como Reina Regente del Reino, vengo a conceder  

 y concedo a la apreciada Villa el título de Ciudad, dado  

                  en San Sebastián a 3 de octubre de 1894. Firmado 

María Cristina de Habsburgo-Lorena   

 

El que antecede es el tercer gran título que recibe Morón, pueblo destacado 

de la comarca, distinguido por la Corona de España en tres ocasiones a lo 

largo de su historia: el primero fue a mediados del siglo XIII, recién 

conquistada la plaza a los moros que la ocuparon durante 529 años, cuando 

Alfonso X lo denominó con la honrosa distinción de “Guarda de la 

Comarca”, que ampara el posterior superádito “de la Frontera”; el segundo 

título de “Villa” lo recibe en 1378 de manos de Enrique II de Trastamara, a 

propuesta del comendador del Castillo de Morón que al otorgarle los 

atributos municipales con independencia de la organización de la fortaleza, 

lo intitula “Villa” con su primer Cabildo (Ayuntamiento) electo, para 

diferenciar a su población civil del mando religioso-militar de la plaza, 

hasta aquel momento sobre la colina del Castillo. 

 Que este nombramiento, de indudable valor honorífico pudiera 

influir en el progreso evidente que había emprendido la Villa y el camino 

ascendente que tomó a partir de este título la Ciudad, lógicamente no se 

puede vincular, pero sí es cierto que a partir de 1900 cobraron auge en 

todos los sentidos muchos aspectos de esta ciudad: 

 Con una línea expresa de ferrocarril, desde 1864, luz eléctrica y agua 

corriente desde 1892, el inicio de las carreteras que conducen a Utrera, 

Pruna, El Coronil, Montellano, Coripe, Arahal y Puebla de Cazalla dejan de 

ser caminos de herradura para convertirse en auténticas veredas asfaltadas. 

Y dentro de la población, llegan los ensanches y pavimentación de la calle 

Nueva, Pozo Nuevo, plazoleta Meneses y numerosas calles de barrios; al 

novísimo edificio del ayuntamiento, se le agrega años después el del Cine 

Oriente, la plaza de abastos, etc. 
 


